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Santa Fe I y Santa Fe II:
de Reagan a Bush

José M. Insulza

n algunos medlos lâttnoâmerlcâaos ha generado alaffra la apadci6n €n EEUU, a coûletzos de es_
te aÂo, de un documento tJJ]rlado rlno estaaaeglo l4tlnoarnerlcatnQ p41a. los ,tooerrtî, flifi llo pot
el la.ûado "Comité de Santâ Fe". Se expllca, potque el doc,umento €s el cootlnùado. de otlo t€x-
to pubucado por el rdsmo grupo en 19a0 y del c1|âl s€ dlce que habria orlettâdo la politlcâ de

la admlntsÈactôn R€agan bacla nuestro contln€nte. sl asi oaurrlerâ con el de ahora resp€cto al gobler-
no d€ Bush, la âlarûra s€ria iusttficada por el toto bellcoso d€l do€umento, qùe leros de poner el acen-
to en 106 proble&as reales de l,a r€gtôn, vrlelve ùna vez mâs sobre la ret6 ca antcomrurlstâ e ldeolo-
glzadâ de ocho aios atrâs.

Desde lùego, €s preocupante que lrâya ailn qulenes, a pretexto de lN "amena?a comunlsta" y de una
"red lerrorlsta que se extlende desde cblapas et Méxlco basta los Andes del Sul en Cblle", propotet
lnterslfica.r la polidca de lot€rv€ncldn econôûtca y politlcâ en Amêrl< Laaln,'' slrr slquler"a metclota.r
soluclones a los graves problemas econdmlcos de la regl6n. sùr embargo, es preclso la.mblén entender
que qulenes hacen estas propuestas pueden haber sldo muy lmportantes et 1981, peito son bastante mâs
Diarglnales en la polittca estadounidense de 1989.

Hay muchâs râzooes para explicar es-
Îa menor importância" En primer lu-
gâr, en 1981 los "informes" de las ins-
tiluciones de exûemâ derecha pare-
cian desdnados â tener gran impaclo
en una administrâcidn ineiperla, que
incluia pocos personcros con expo-
riencia en el gobiemo de Washington
y que sustentabân en su mâyoda una
ideologia de derecha mdical. Algunos
de los autores, adem6s, pareciaû des-
tinados â ocupar los cargos pâra los
cuâles ofrecian sus coûsejos; asi ocu-
ni6 con los propios informanles de
Sanla Fc, varios dc los cuales fueron
promovidos â funciorcs de relativa
imponancia en relacidn a América La-
tina (Roger Fontaine en el Consejo de
Seguridâd Nâciotal, Lewis Tambs co-
mo embâjador en Colombia y luego
en CosÉ Ricâ, James Theberge como
embajador en Chile).

La situacidn es distinta en 1938:
el fenômeno ultraderechistâ ha dismi-
nuido suslancialnonte su importancia;
lâ "Nueva D€recha", el fundamenta-
lismo religioso y el neoconscrvantis-
mo no tienen ya la capacidad movili-
zadora de hace ocho âf,os, cuando e-
rân câpaces de hâcer elegir conserva-
dorcs inexpenos en el Senado, desùo-
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nando antiguos liberâles. La ola exlfo-
mistâ dùrd pocos àlos y ya en 1986
siete de los ocho senadorcs novatos
elegidos er l98l en lâ âvalàncha rea-
ganiaho perdi,erof, sus puestos. Basta
ver lo quo ocurrid en las primaias del
Partido Republicano en 1988, donde
los representanæs del fundamenlalis-
mo (Pat Robenson), la 'tconomia del
lado de lâ ofenâ" (Jâck Kemp) y de
las politicâs de guerra fria (Aloxander
Hai9, que habian sido los Ees temas
clâves dc 1981, fùeron ahora sonorâ-
me,_nte derrolâdos, mientras dos "pmg-
mâlicos" (Bùsh y Robe( Dole) se dis-
putaban el derecho a sucedet a Rea-
gan, En este nuevo contexlo, llegaron
al gobiemo personeros realistâs con
mucha mâs experiencia (m6s del 80%
de los âltos funcionarios acll|ales se
hân desempellado con anErioridad en
cargos de similar jerarquia), no lan
proclives a recibir consejos extemos y
menos afn si provienen de la derecha
ideoldgica. En el ca.so concreto de
Santa Fe, debo agregarse la Érdida
parlicular dc imporiância de sus au!o-
Jes, a quienes nadie considera hoy pa-
rÀ calgo âlguno y quc en algunos ca-
sos (como el de Lewis Târnbs, edibr
er 1981 y excluido de la firma en

1988) deben âfn ârreglâr cuentâs con
la justicia por su pânicipàcidn en el
"hangâte".

En suma, el documenlo .tdntd Fs
/ puede lener un conlenido tânao o
mâs râdical que su predecesor de ocho
aflos alrâs. Pero su impacb selâ mu-
cho menor, porque Ia imponância de
sus redactores en el sistema polfdco
norteamericano ha sido rcdimensiona-
dâ y porque el clima general cn cl cual
sc formula la politica exterior y latino'
âmericârÂ es muy distinto del de
1 9 8 1 .

Postbltdad tiûdda
e lnsu-flclente

Esto no detre llevamos a pensr, sin
embargo, que la adminislracidn dc
Ceorge Bush tendrâ frente a nuestro
continente una polilicâ demasiado dis-
tinta a lâ de su ânteaesor. Aunque des-
pojada en parle de su ætdrica agesi-
va, os posiblc que en mùchos aspectos
la nu€vâ âdminislÉcidn conservadon
no s€ apârte demasiado de sus politi-
cas conqetâs precedentes, sino que in-
tente modificarlas de modo pauladno,
câsi imperceptible. En primer lugar,
porque se ûata de un gobiemo conser-
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vÂdor en el mâs estricto senddo del
Érmino, que a diferoncia del populis-
ta-reaccionario de Reagan es!6 mellos
dispueslo â correr riesgos e inEoducir
grandes novedâdes. En segundo lugâr,
porque es dificil abandonar de buenas
a primeras polilicas como el abque
fronlal al sandinismo o la priorizacidn
del combate exÈmo del ndcolr6fico,
en lâs que el anaecesor (del cual Bush
se prcclâma herederc y continuâdor)
puso tanto énfasis. Y por rlllimo, por-
que existen crisis urgentes, como la
actual de Panâmâ y la pr6xima de El
Salvador quc hârén esa continuidâd
ioicial relativamenlÊ inevilâble.

Sin embargo, en los pocos meses
transcurridos y a pesar de la lefltitùd
inicial con que la nueva adminisra'
ci6n ha encarado sus lareas, hay algù-
nos signos de cambio dignos de des-
lacâr. El acuerdo con el Congreso pa-
Iâ seguir man@niendo a los 'tonlfas"

nicârâgûenses no puede ocullar el he-
cho de que la âyudâ brinalâda es es-
Eictâmenie parâ subsis@ncia y sujcta
a la condicidn de que no tomer lâs âr-
mas, lo cual en la prdclica significa
apaiârse de la opci6n militâr que Re-
agân preferiâ. In disposici6o a accpÉr
la negociacidn con el FltrJ,I, que sopa-
rd aWashingbn de la derecha y el go-
biemo de El Salvâdor en visperas (b
la eleccidn en ese pais, fue también un
câmbio. Y por ûllimo, el Plan Brady
tâmbién rompe con la linea de Reagan
al âceprÀ, por primom vez, aunque de
mancrâ timidâ e insuficienre, la posi-
bilidad d€ que la deùdâ lâtinoamerica-
nâ ûo sea pagada en su inægridad.

Redellnlctdn de reliaclon€s

Todos estos son signos de un cieio

ro qua no consltuye adn una verdâde-
ra politica laljnoamericana y no esté,
por consiguienie, a la altuia de las cir-
cunslancias. En efeclo, para nadie es
un mislerio quc las relaciones entre
EEUU y América l,atina atraviesan hoy
por uno de los periodos m6s crilicos
de los ûll.imos cincuenu anos. Podnin
haber existido momenlos de mayor
!ensi6n, esp€cialmenle en los anos so-
sentâ; pero nuncâ como âhom hâbiân
eslado mâs lejos los dos lâdos del dié-
logo hemisférico en cuanl,o a lâ iden-
tificâcidn de los verdaderos problemas
de Américâ Lâtina, de su naturâlezâ y
de lâs nejores formas de abordârlos y
rcsolverlos.

praSmausmo que es espcrânzaoor, pe
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ndmicas de Amé.ica Lalin& No es ex-
traio, pues, que los presidentes del
Grupo de los Ocho, en su reunidn de
Punta del Este el âflo pasado, hayan
Âfnnado que uI|â redefiniciôn ale sus
relaciones con EEUU esté eo el primer
lugâr d€ las prioridades de Américâ
Latina. Por lo demâs, eslâ declarâcidn
parecia opomrllâ al producirse pocos
dias antes de la eleacidn de un nuevo
mandatrrio eslâdotrnidense.

Pellgro slempre latente

Aunquo Bush no sea completâmentg
conlinuislâ con respecb a Reag& y
ello pueda ocasionâr unâ mejoria par-
cial, os poco probable que esté a la al-
lùra de cste desaflo. Por una paie, ne-
c€sita.ia apanalse significativa y visi-
blemenle no sdlo del udlateralismo de
su antecesor, sino de la politica hege-
mdnica mds fadicional. Por otro lâdo,
implica]fa reconæer, en politicâs es-
pecificas como la ccnfoamericana, la
deuda o el narcotrâhco, una n€cesidâd
de coopemcidn que rebase las actuales
esEucturas del "sistema interâmericâ-
ûo". Ambâs cosâs imporlâ.ian una
prioridâd para las relaciones con
Américâ Iâlinâ que, desgmciadâtlren-
ie, la adminisrÂcidn Busb no l|a mâ-
nifeslâdo.

Segummente lâ administ aci6n
Bush no lendrâ frenre a las iniciativas
muldlâlemles de la regi6n Ia âclilud
desp€cliva de los reaganianos. Perc
trâs un trâto mâs amable y rras ôlgu-
nas acdtudes mâs flexibles, se escon-
derâ la mismâ ægativa a tsâlat con
nuesEos pâises enfren!ândo nuevas
fomas de diâlogo. MieoFâs âsi se3, el
extremismo de Sanlâ Fe s€râ un peli-
gro siempre lalenæ.lm

En pâne esta incomùnicaciôn se
debe â la actilud unilateral con que la
adminisEâci& de Ronald Reagan en-
fren16 las relâciones con el resto del
hcmisferio, intenlando imponor sus
propias politi€as y recha?ando el di6-
logo. Pe.o târnbiéû refleja lâ iûeficaciâ
de un sistema de relacionos sùrgido en
un periodo en que lâ hegemonia nor-
teâmericâna sobre la regidn e.â incon-
trarrestable y en que EEUU podiâ efec-
iivamenre, como lo propoDe Sanra Fs
/, involucr&se en lâ polilica y la eco-
nomia de nuesuos paises e imponer
soluciones, Hoy esas propues0as no
son sélo alaflnanrcs por su âgresivi-
dad, sino también por Ia absolura ig-
norância de quienes las formulan,

En efoclo, hoy no se Eâùa sdlo de
proponer otrâs soluciones, sino de en-
frenlâr el problemâ de fondo; la nece-
sidâd de un nuevo diâlogo y un nræ-
vo marco de rclaciones, que dé cuen-
ta a lâ vez de la menor imponancia re-
lâtiva de EEUU en el plano global y de
las nuevas reâlidâdes politicas y eco-
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